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ES un caso UnlCO. Alejado de la ciudad. de los círculos
artísticos. de la "corriente oficial", Goitia vive dan'do cla­
ses de dibujo a los niños de las escuelas de Xochimi1co.
dentro de una modestia acorde con su labor. Su pintura,
de una pureza de sentimiento y de una profundiqad emo­
tiva incomparable. merece uno de los primeros lugares· de
la plástica mexicana.

Nació en Zacatecas. Vino a México {l1UY joven y estu­
dió en la Academia de Bellas Artes. Trabajó como ímpre­
sor de aguas fU0rtes y. en 1904. fue a Europa. Viaja por
Italia. En España estudia con Francisco Galí y ~xpone'

en Barcelona. donde el museo loca1 adquirió una colec­
ción de sus obras. En 1912 vuelve a MéXICO. Se inwrpo­
ra a las fuerzas revolucionarias del General Angeles y está.
presente ,.como artista atento al movímiellro social de la
época" en las luchas del Norte de la República. A1 tríunfe¡
de la facción carrancista. volvió r la ciudad de México:
Don Manuel Gamio 10 comisiona para hacer estudi'!s so­
bre la población y el valle de San Juan Teotihuacán, y
va a buscar "el dolor de la raza a través de sus sufrimien­
tos pasados y presentes". Su actividad como' pintor. hasta
entonces limitada a experimentación y estudio, encuentra
la inspiración buscada.' La. tierra. la raza, sus a.spectos ex­
presivos, los revela en su cultura con ínterpret.aciones per­
sonalísimas en las que la miseria, la tristeza y el sufri­
miento del hombre son el trasunto social de la obra. Una
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gran cantidad de estudios, apuntes y bocetos-carb~nes.·

'pasteles' y acuaielas--exist~l)tes en el salón de recibo' del
.Subsecretario d~ E,duca~ión Pública, unos y atrasen poder
de particulares, han quedado dé esas fechas.

e '. En 1924,' en' ocasíón de las conferencias dadas en el
Instituto Carnegie de Wasliington, D. c., ·por 'don Ma­
nuel Gamio, a. quie~ se debe la, obra hecha en México por
.Goitia. fue éxpu~sta 'una coleccióñ de sus pinturas. Va
'a Oaxaca- en 1925 'a estudiar la r'lza ind'ígena. ConÚnúa
'pintando al óleo ,con técnica propia y- distinguida que

~ expres~ la impresión buscada de una-apariencia tenebrosa y
arcaica como el sentimiento' martirizado de 'las ,figuras
que pinta. Escenas de la revolución, "pobre;''-, mendigos,
heridos, gentes del pueblo agobiadas por su miseria artis­
tica y moraL a las que el trazo impreciso,' esquivo, y los
colotes grises. remotos, diluidos en pinceladas de tonos
lejanos dan el aliento de su misma vida, son los temas de
estas obras que su dev~ción y espontaneidad ·han'humani~
zado con emoción de artista.

Goitia, espíritu místicQ, i~toxicado por su propía emo­
ción, es el caso de un artista como los de la Edad Media,
porque. más que un caudal de experiencias y nuevos -pro­
cedimientos técnicos, deja a su raza' y a su época u~ sen­
timiento de comunión cQn el género humano.

-AGUSTINVELAZQUEZ CHAVEZ

J U L 10 CASTELLANOS
EN Julío Cástellanos se da el caso singular de un artista

que después de una revisión atenta de escuelas antiguas e
influencias modernas. ha tenido el suficiente dominio so­
bre sí mismo para mantener su propio equi'1ibrio,y escapar
a las tácitas solicitaciones extrañas ante las que tantos pin­
tores bien preparados, pero impacientes, suc)}mben.

Después de sobresalir en el dibujo hasta un grado en
que no vacilaríamos en calificarlo de joven maestro, su
aptitud plástica encontró en la pintura un camino que
ahora recorre con paso excepCionalmente seguro. Entre los
muralístas mexicanos. ya desde su primer trabajo-reali­
zado en Coyoacán-mostró un definido arraigo en el
género.

En cada una de sus actividades pictórícas. Julio Cas­
te11anos muestra una capacidad difícilmente igualable para
resolver los volúmenes. Sus figuras corresponden siempr'e
a una vóluntad inflexible de integridad y pureza. Y no
busca sólo la perfección formal: sabe colocarlas y definir-

las. mediante el expresivo lenguaje del tacto, en ambientes
de poesía. -

Cuando el espectador tiene ocasión ,de revisar un óleo
de C;ste11anos y, se de~iene a comprobar esás calidades
inusit~das. densas y sin mancha que son su principal ca­
racter-íst,ica, de nuevo se inserta ·en .sus .ojos' el testimonio
de la obsesión del pintor por ir definiendo 'la forma con
arrojo creciente cada dia. Esto mismo se puede apreciar
en sus litografias.

El fresco que pintó en Coyoacán es algo así como una
síntesis. de las virtudes pictóricas que concurren en Cas­
tellanos; pero debe añadírsele la segura elegancia con que
acertó a resolver las dificultades por él mis~o provocadas,
así como su visión certera para llenar los espados del mo­

do J;llás armonioso' y decisivo.

MIGUEL N. LIRA
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